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LEY FORAL 19/2019, DE 4 DE ABRIL, DE PROTECCIÓN DE LOS ANIMALES DE 
COMPAÑÍA EN NAVARRA 

(TÍTULO I. TÍTULO II. TÍTULO III. TÍTULO V. TÍTULO IX) 

 

TÍTULO I. DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 1. Objeto. 

Esta ley foral tiene por objeto regular las normas para la protección, el bienestar 
y la tenencia responsable de los animales de compañía en Navarra. 

Artículo 2. Finalidad. 

Esta ley foral tiene como fines básicos: 

1. Conseguir el máximo nivel de protección y bienestar de los animales incluidos 
en el ámbito de su aplicación. 

2. Garantizar un trato adecuado de los animales, evitando las situaciones de 
maltrato o sufrimiento, asegurándoles unas óptimas condiciones higiénico-
sanitarias y la posibilidad de que puedan manifestar un comportamiento acorde 
con la especie, edad y actividad de los animales. 

3. Fomentar la tenencia responsable de los animales para luchar contra el 
abandono, regulando la identificación, la adopción, la esterilización, la cría y el 
control de la fertilidad, consiguiendo que el control de las poblaciones animales 
no se realice por métodos que impliquen la muerte de los mismos. 

4. Promover las actividades formativas, divulgativas e informativas en materia de 
protección animal, mediante la educación de los propietarios/as en materia de 
etología y manejo de los animales. 

Artículo 3. Ámbito de aplicación. 

La presente ley foral se aplicará a los animales de compañía que se encuentren 
en el ámbito territorial de la Comunidad Foral de Navarra, con independencia de 
dónde estén registrados, así como a sus propietarios/as y poseedores/as. 

Artículo 4. Exclusiones de aplicación. 

Se excluyen del ámbito de aplicación de esta ley foral por tener normativa 
específica: 

1. Los animales de producción, sin perjuicio de lo establecido en la disposición 
adicional primera de esta ley foral. 
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2. Los animales de la fauna silvestre, incluidas las especies, subespecies y 
poblaciones de fauna silvestre consideradas piezas de caza. 

3. Los animales utilizados en espectáculos taurinos. 

4. Los animales utilizados para experimentación y otros fines científicos. 

5. Los animales existentes en los parques zoológicos. 

Artículo 5. Definiciones. 

A los efectos de esta ley foral se entiende como: 

1. Animales de compañía: los animales en poder del ser humano siempre que su 
tenencia no tenga como destino su consumo o el aprovechamiento de sus 
producciones, o no se lleve a cabo, en general, con fines comerciales o 
lucrativos, independientemente de su especie. 

Se incluyen en esta definición todos los perros, gatos y hurones, 
independientemente del fin para el que se destinen o el lugar en el que habiten, 
y a los équidos utilizados con fines de ocio o deportivos siempre que su 
tenencia no tenga como destino su consumo o el aprovechamiento de sus 
producciones. 

Se considerarán también dentro de esta definición a los mamíferos distintos de 
los destinados a la producción de alimentos, invertebrados (excepto las abejas, 
los abejorros, los moluscos y los crustáceos), animales acuáticos 
ornamentales, anfibios, reptiles, aves y cualquier otra especie animal, como los 
animales silvestres de origen legal o criados en cautividad mantenidos como 
animales de compañía. 

No tendrán la consideración de animales de compañía aquellas especies que 
se encuentren incluidas en los listados o catálogos estatales o autonómicos de 
especies con régimen de protección especial, de especies amenazadas o de 
especies exóticas invasoras y cuya tenencia no esté legalmente permitida. 

2. Animales de producción: aquellos animales de producción, reproducción, cebo 
o sacrificio, incluidos los animales de peletería o de actividades cinegéticas, 
mantenidos, cebados o criados para la producción de alimentos o productos de 
origen animal, para cualquier uso industrial u otro fin comercial o lucrativo. 

3. Animales de trabajo: aquellos animales de compañía que se dedican a una 
actividad o cometido concreto, como los perros de guarda, perros pastores, 
perros de asistencia, perros o hurones de caza, perros buscadores de trufa, 
perros de rescate y aquellos perros utilizados por las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad. 

4. Fauna silvestre: el conjunto de especies, subespecies, población e individuos 
animales que viven y se reproducen de forma natural en estado silvestre, 
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incluidos los que se encuentran en invernada o están de paso, con 
independencia de su carácter autóctono o alóctono y de la posibilidad de su 
aprovechamiento cinegético. 

5. Animal abandonado: aquel animal no identificado o identificado, cuya pérdida 
o extravío no se haya puesto en conocimiento de cualquier autoridad 
competente en el plazo máximo establecido por la normativa; y, en general, 
aquel animal respecto del cual su propietario/a o poseedor/a, de forma 
consciente y expresa, ha renunciado a su propiedad y al cumplimiento de las 
obligaciones de cuidado y manejo establecidos en la normativa aplicable en 
cada caso. También tendrá la consideración de animal abandonado aquel que, 
habiendo sido alojado en un centro de animales de compañía, no hubiese sido 
retirado por su propietario/a o poseedor/a en el plazo acordado. 

A los efectos de esta ley foral, se considera al animal abandonado como el 
susceptible de cambio de titularidad en el Registro de animales de compañía 
de Navarra, a favor del centro de acogida o de la persona que lo acoge o 
recoge. 

6. Animal perdido o extraviado: Aquel animal que, estando identificado o sin 
identificar, deambula sin control, siempre que su propietario/a o poseedor/a 
haya comunicado su pérdida o extravío a cualquier autoridad competente. 

7. Animales identificados: aquellos animales que portan algún sistema de 
identificación reconocido por la autoridad competente y se encuentran dados 
de alta en el Registro de Identificación de Animales de Compañía de Navarra, 
o en el registro equivalente de otra comunidad autónoma. 

8. Animales potencialmente peligrosos: los animales de la fauna salvaje utilizados 
como animales domésticos o de compañía que, con independencia de su 
agresividad, pertenecen a especies o razas que tienen la capacidad de causar 
la muerte o lesiones a las personas o a otros animales y daños a las cosas. 
También los animales domésticos o de compañía reglamentariamente 
determinados, en particular los pertenecientes a la especie canina, incluidos 
dentro de una tipología racial, que por su carácter agresivo, tamaño o potencia 
de mandíbula tengan capacidad de causar la muerte o lesiones a las personas 
o a otros animales y daños a las cosas. Se atenderá a lo regulado en la Ley 
50/1999, de 23 de diciembre, sobre el régimen jurídico de la tenencia de 
animales potencialmente peligrosos, y la normativa vigente que la desarrolla. 

9. Propietario/a o titular: la persona física o jurídica responsable de la custodia de 
un animal y bajo cuyo dominio se encuentre el animal y figure inscrita como 
propietaria en el Registro de Identificación Animal. En los casos en los que no 
exista inscripción en el Registro, se considerará propietario/a a quien pueda 
demostrar esta circunstancia por cualquier método admitido en Derecho para 
la prueba de su titularidad y dominio. 
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10. Poseedor/a: la persona física que, sin ser propietario/a en los términos 
establecidos en el punto anterior, ostente la tenencia o esté encargada del 
cuidado del animal. 

11. Asociaciones de protección y defensa de los animales: aquellas entidades sin 
ánimo de lucro, legalmente constituidas y cuya principal finalidad sea la 
defensa y protección de los animales en el ámbito de actuación de la 
Comunidad Foral de Navarra. 

12. Entidades colaboradoras: aquellas asociaciones de protección y defensa de 
los animales, centros veterinarios y otras entidades, reconocidas y registradas 
como tales en el ámbito de actuación en la Comunidad Foral. 

13. Tenencia responsable: el conjunto de obligaciones, condiciones y 
compromisos que han de asumir las personas propietarias y poseedoras para 
garantizar y asegurar el bienestar de los animales, incluidos en el ámbito de 
aplicación de la presente ley foral, y su calidad de vida conforme a sus 
necesidades etológicas y fisiológicas. 

14. Eutanasia: la muerte provocada a un animal de compañía de forma 
justificada, para evitarle un sufrimiento inútil como consecuencia de padecer 
una enfermedad o una lesión que no le permita tener una calidad de vida 
compatible con un adecuado bienestar animal, por métodos no crueles e 
indoloros, de acuerdo a lo establecido en esta ley foral. 

15. Sacrificio: la muerte provocada a un animal de compañía por razones de 
sanidad animal, salud pública, medioambientales o situaciones de emergencia 
o peligrosidad, con métodos que impliquen el menor sufrimiento posible, de 
acuerdo a lo establecido en esta ley foral. 

16. Maltrato: Conducta socialmente inaceptable que de forma intencionada causa 
dolor innecesario, sufrimiento, malestar o la muerte a un animal. 

17. Centros de animales de compañía: los establecimientos registrados como 
núcleos zoológicos, de titularidad pública o privada, cuyo objeto sea mantener 
a animales de compañía, a título oneroso o gratuito, salvo las clínicas, centros 
u hospitales veterinarios. 

A efectos de esta ley foral se incluyen dentro de esta definición los 
establecimientos de venta, centros de cría, residencias, escuelas o centros de 
adiestramiento, centros de acogida de animales abandonados, perreras 
deportivas, rehalas, centros de terapia con animales, colecciones particulares, 
granjas escuela, santuarios, centros de rescate, cualquier otro centro que 
albergue animales de compañía que se determine reglamentariamente y todos 
aquellos núcleos zoológicos que tengan actividades económicas relacionadas 
con los animales de compañía independientemente del número de estas. 

En particular se entiende como: 
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a) Establecimiento de venta: centro de animales de compañía de titularidad 
privada cuyo objeto sea mantener temporalmente a los animales con destino 
a la venta. 

b) Centro de cría o criadero con fines comerciales: centro de animales de 
compañía de titularidad privada, que mantiene animales para su 
reproducción y que destina las crías a la venta o cesión posterior. 

c) Centro de acogida: centro de animales de compañía de titularidad pública o 
privada, incluidos los de las asociaciones de defensa de los animales, que 
realiza el acogimiento de animales abandonados o perdidos. 

d) Adiestrador/a de perros: la persona con la cualificación profesional adecuada 
que educa y adiestra un perro para el cumplimiento de las distintas tareas 
que deberá llevar a cabo para ofrecer el adecuado servicio a una persona. 

18. Casa de acogida: domicilio particular registrado y dependiente de un centro 
de acogida, donde se mantienen animales abandonados o perdidos para su 
custodia provisional, garantizando el cuidado, atención y mantenimiento del 
animal en buenas condiciones higiénico-sanitarias. 

19. Colonia felina: grupo de gatos que viven en estado de libertad pero 
dependientes del entorno humano y que se asientan en espacios públicos bajo 
autorización y control de los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o 
las comarcas. 

20. Veterinario/a oficial: Licenciado/a o graduado/a en Veterinaria, bajo 
dependencia funcionarial o laboral, al servicio de una Administración Pública, 
destinada a tal efecto por la autoridad competente. 

21. Veterinario/a habilitado/a o autorizado/a: licenciado/a o graduado/a en 
Veterinaria reconocido/a por la autoridad competente para la ejecución de las 
funciones que reglamentariamente se establezcan. 

 

TÍTULO II. OBLIGACIONES Y PROHIBICIONES 

Artículo 6. Obligaciones. 

El poseedor/a o propietario/a de un animal es responsable del cumplimiento de 
las siguientes obligaciones: 

1. Tratar a los animales, según su especie, raza y edad, conforme a sus 
necesidades físicas y etológicas, proporcionándoles: 

a) Atención, supervisión, control, educación y cuidados suficientes; 
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b) Alimentación y bebida sana, adecuada y conveniente para su normal 
desarrollo; 

c) Condiciones higiénico-sanitarias que cumplan como mínimo lo establecido 
en esta ley foral y en las normas que la desarrollen. 

d) Libertad de movimientos, evitando los sistemas de sujeción permanentes. 

e) Un espacio para vivir adecuado en cuanto a tamaño y calidad, con unas 
condiciones de entorno adecuadas. 

f) Contacto social adecuado para cada especie según su edad y actividad. 

2. Poseer a un animal solo si se reúnen las condiciones previstas en el apartado 
anterior o, aun cuando se reúnan esas condiciones, solo si el animal puede 
adaptarse a la cautividad. 

3. Tener en cuenta al destinar a un animal para la reproducción las características 
anatómicas, fisiológicas o de comportamiento del mismo que puedan poner en 
peligro la salud y el bienestar de las crías o de la hembra. 

4. Transportar a los animales adecuadamente y siempre en los términos previstos 
en la legislación vigente, garantizando la seguridad vial y la comodidad de los 
animales durante el transporte, incluido el transporte en vehículos particulares. 

5. Proporcionar a los animales aquellos tratamientos preventivos que fueran 
declarados obligatorios para su bienestar, para la protección de la salud pública 
o la sanidad animal, así como cualquier otro tipo de tratamiento veterinario 
preventivo, paliativo o curativo que sea esencial para garantizar un buen estado 
sanitario. 

6. Adoptar las medidas necesarias para evitar la reproducción incontrolada de los 
animales, esterilizándolos o utilizando cualquier otro método de control 
compatible con lo regulado en esta ley foral. Los perros y los gatos que puedan 
tener contacto no controlado con otros perros o gatos deberán estar 
esterilizados. 

7. Identificar a sus animales, de acuerdo con lo establecido en esta ley foral y en 
la normativa que la desarrolla. 

8. Comunicar la pérdida o la muerte de un animal, cualquier cambio de los datos 
del animal o propietario/a, en los plazos reglamentariamente determinados, así 
como mantener actualizados los registros obligatorios establecidos por la 
normativa vigente. En caso de denuncia por maltrato, la causa de muerte debe 
estar identificada y certificada por un veterinario/a. 

9. Adoptar las medidas necesarias para evitar que la posesión, tenencia o 
circulación de los animales pueda suponer peligro o amenaza, ocasionar 
molestias, o causar daños a las personas, a otros animales de compañía o de 
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producción o a las cosas, educándolos con métodos fundamentalmente no 
agresivos ni violentos y debiendo utilizar técnicas de modificación de la 
conducta cuando por prescripción veterinaria se considere oportuno, no 
pudiendo participar en peleas. En espacios públicos urbanos se debe conducir 
a los perros mediante correa o cadena, evitando que ensucien con sus 
deyecciones las vías y los espacios públicos. 

10. Poner a disposición de la autoridad competente o de sus agentes aquella 
documentación que le fuere requerida y resulte obligatoria en cada caso, 
colaborando para la obtención de la información necesaria en cada momento 
y en general atendiendo a todas las recomendaciones que la autoridad 
competente le haga. 

Artículo 7. Prohibiciones. 

Se prohíben las siguientes prácticas con animales: 

1. Maltratarlos o someterlos a cualquier práctica que les pueda producir 
sufrimientos, daños o angustia de forma injustificada, tanto de manera activa o 
por omisión. 

2. Causarles la muerte, incumpliendo lo regulado en esta ley foral para la 
eutanasia o sacrificio. 

3. Abandonarlos. 

4. Alimentarlos de forma insuficiente, inadecuada o con alimentos prohibidos, así 
como no proporcionarles agua limpia; mantenerlos en lugares que no reúnan 
buenas condiciones higiénico-sanitarias, que no les protejan de las 
inclemencias del tiempo, que tengan dimensiones inadecuadas o en los que 
por sus características, distancia o cualquier otro motivo, no sea posible la 
adecuada atención, control y supervisión de los animales. 

5. Mantenerlos atados o encerrados durante un tiempo o en condiciones que les 
puedan provocar sufrimientos o daños; o mantenerlos permanentemente 
aislados del ser humano u otros animales en caso de tratarse de especies 
gregarias. Los perros no se mantendrán atados de forma permanente, solo se 
podrán atar de forma puntual y temporal bajo la supervisión de una persona 
responsable, de tal forma que la atadura no le provoque daños y permita al 
animal moverse, tumbarse, alimentarse, beber y cobijarse, en caso necesario. 

6. Las intervenciones quirúrgicas cuyo objeto sea modificar la apariencia de un 
animal de compañía o conseguir otros fines no curativos, en particular, el corte 
de cola, el corte de orejas, la sección de las cuerdas vocales, la extirpación de 
la uñas o dientes. Quedan exceptuadas las intervenciones quirúrgicas no 
curativas si un veterinario/a las considera necesarias, bien por razones de 
medicina veterinaria, bien en beneficio de un animal determinado o para 
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impedir la reproducción. Esto debe ser avalado por un informe o certificado del 
veterinario/a que realizó la intervención quirúrgica no curativa. 

7. Donarlos como premio, reclamo publicitario, recompensa o regalo de 
compensación por otras adquisiciones de naturaleza distinta a la transacción 
onerosa de animales. 

8. Venderlos o registrarlos a los menores de dieciocho años y a incapacitados/as 
sin la autorización de quienes tengan la patria potestad o custodia. 

9. La venta ambulante. 

10. La tenencia, compra, venta o exhibición comercial de los animales 
enumerados en la disposición adicional cuarta o, en su caso, de los animales 
no incluidos en los listados de animales cuya tenencia como animal de 
compañía esté permitida. 

11. La cría y la venta, incluida la venta por Internet, sin los permisos 
correspondientes o sin autorización y registro como establecimiento de venta 
o criadero, así como la publicación de cualquier servicio económico o venta sin 
el número de registro de centro de animal de compañía o núcleo zoológico. 

12. Suministrarles sustancias que puedan causarles sufrimientos o daños 
innecesarios. 

13. Utilizarlos en espectáculos, concursos, peleas, enfrentamiento entre 
animales, fiestas populares, captura de otros animales y otras actividades que 
pongan en riesgo su salud y bienestar, si estas implican crueldad, maltrato, 
sufrimientos, muerte, o tratamientos antinaturales o vejatorios. Quedan 
exceptuados los animales de trabajo que sufran heridas o la muerte durante su 
participación en actividades autorizadas, siempre que no sea como 
consecuencia de un maltrato. 

14. Educarlos para que desarrollen su agresividad o prepararlos para peleas, así 
como adiestrarlos o hacerlos trabajar de modo que perjudique su salud o 
bienestar, por obligarles a superar sus fuerzas o capacidades naturales o por 
utilizar medios artificiales que provoquen lesiones, dolores, sufrimientos o 
angustia innecesarios. 

15. Hacerlos participar en espectáculos, fiestas populares, ferias, exposiciones, 
concursos, exhibiciones, filmaciones, sesiones fotográficas o cinematográficas 
con fines publicitarios o cualquier otra actividad similar, que no tenga la 
correspondiente autorización o licencia para que puedan celebrarse. 

16. Exhibirlos en escaparates que estén en vías públicas, en locales de ocio o de 
diversión, así como exhibirlos para la venta en zonas visibles desde la vía 
pública o desde pasillos internos de establecimientos comerciales. 

17. Utilizarlos en carruseles, atracciones de ferias o en circos. 
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18. Mantenerlos en vehículos estacionados como alojamiento habitual o sin la 
ventilación y temperatura adecuadas. 

19. Transportarlos sin respetar las particularidades propias de la especie o en el 
maletero de un vehículo que no esté adaptado especialmente para ello. 

20. Llevarlos atados a vehículos a motor en marcha. 

21. Utilizar y vender collares de ahorque, con pinchos o eléctricos que resulten 
dañinos para los animales. Los collares eléctricos pueden utilizarse cuando su 
uso sea necesario para el adiestramiento de un ejemplar determinado, y 
siempre que lo determine un veterinario/a o un adiestrador/a reconocido/a. 

22. Dispararles o agredirles con armas de fuego, de aire o gas comprimido, 
ballestas, arcos, armas blancas o cualquier otra que ponga en riesgo su 
bienestar o su vida. Quedan exceptuados los casos excepcionales regulados 
en esta ley foral y las especies cinegéticas durante las actividades de caza 
autorizadas. 

23. Poseerlos sin estar identificados o registrados de acuerdo a lo regulado en 
esta ley foral y en la normativa que lo desarrolla. 

24. Mantener como animal de compañía animales de la fauna silvestre o de la 
fauna alóctona cuya tenencia no esté permitida, excepto en parques zoológicos 
o núcleos zoológicos autorizados por la autoridad competente. 

25. Utilizarlos para el consumo humano o animal. 

26. Tenerlos en aquellos lugares en que no pueda ejercerse sobre los mismos 
un adecuado control de supervisión por sus responsables. 

27. La práctica de tratamientos, procedimientos quirúrgicos, servicios o 
actividades, sin la correspondiente cualificación o autorización pertinente, 
cuando sea obligatoria su obtención previa. 

28. Someterlos a procedimientos de cría que les ocasionen sufrimientos o la 
muerte. Se incluye el uso de animales reproductores cuya descendencia 
manifieste enfermedades hereditarias graves que le causen la muerte 
prematura o requieran intervenciones veterinarias para paliar sus 
consecuencias. 

29. Manipularlos artificialmente con objeto de hacerlos atractivos para su venta, 
diversión o expresión artística. 
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TÍTULO III. IDENTIFICACIÓN, CONTROL SANITARIO, SACRIFICIO Y 
EUTANASIA 

Artículo 8. Identificación. 

1. Los animales de compañía se identificarán individualmente, por un veterinario/a 
habilitado/a, mediante un sistema y un procedimiento que se desarrollará 
reglamentariamente, en función de lo que se establezca para cada especie. 

2. Es obligatoria la identificación de perros, gatos y hurones mediante microchip 
homologado, portador de un código único validado por el Registro de 
Identificación de Animales de Compañía de Navarra. El código del microchip 
asignado e implantado constará en pasaporte oficial del animal, de acuerdo a lo 
establecido reglamentariamente. No obstante, los Ayuntamientos, las entidades 
supramunicipales o las comarcas podrán exigir la identificación de los perros por 
otros medios además del microchip. 

3. Los medios de identificación utilizados para el resto de animales de compañía 
dependerán de cada especie, quedando, en cualquier caso, garantizada de forma 
fehaciente la identificación animal y su localización en caso de abandono o 
extravío. 

4. Los animales identificados con arreglo a los sistemas previstos se deben inscribir 
o registrar en el Registro de Identificación de Animales de Compañía de Navarra. 
Los animales que no estén registrados en este registro o en otro registro 
oficialmente reconocido en una comunidad autónoma no se considerarán 
correctamente identificados. 

5. Los perros, gatos y hurones procedentes de otros países de la Unión Europea 
deberán mantener el pasaporte original que recoja su código de identificación, no 
pudiendo sustituirse este pasaporte por otra documentación acreditativa de 
identificación, sin perjuicio de la obligatoriedad de inscripción en el Registro de 
Identificación de Animales de Compañía de Navarra, en el mismo momento de 
su adquisición con los datos de la persona que se hace cargo de ellos, adoptante 
o comprador/a. 

6. Se solicitará el alta en el Registro de Identificación de Animales de Compañía de 
Navarra, con la inclusión de los datos del propietario/a, del animal y del 
veterinario/a actuante, en el plazo máximo de cinco días hábiles después de 
haber sido identificado. En caso de que se hayan exigido por el Ayuntamiento, la 
entidad supramunicipal o la comarca otros medios de identificación, también se 
hará constar en el registro los datos correspondientes. El alta podrá tramitarse 
por medio del veterinario/a habilitado/a que ha realizado la identificación. 

7. El plazo para la identificación de los animales de compañía, de acuerdo a su 
especie y edad, se determinará reglamentariamente. No obstante, cualquier 
animal antes de ser objeto de transmisión a título oneroso o gratuito debe estar 
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identificado obligatoriamente, por lo que si esto no se cumple será nula la 
transacción efectuada. 

8. El o la titular o propietario/a solicitará el cambio de titularidad o la baja de un 
animal al Registro de Identificación de Animales de Compañía de Navarra en el 
plazo máximo de cinco días hábiles a contar desde el día de la baja o desde que 
la posesión del animal es efectiva. 

9. Al retirar algún animal muerto, en las carreteras o en la vía pública, se realizará 
la comprobación de su identificación y aviso a su propietario/a, en su caso. Si el 
animal no está identificado se guardará una fotografía del mismo para su posible 
identificación. 

10. Quedan exceptuados de la obligación de inscripción en el Registro de 
Identificación de Animales de Compañía de Navarra los animales identificados y 
registrados en otro territorio que permanezcan transitoriamente en la Comunidad 
Foral de Navarra por un periodo inferior a tres meses. 

Artículo 9. Registro de Animales de Compañía. 

1. El Registro de Animales de Compañía de Navarra dependerá del departamento 
del Gobierno de Navarra competente en materia de bienestar e identificación 
animal. Se desarrollará reglamentariamente la gestión, funcionamiento y 
estructura del Registro de Animales de Compañía de Navarra. 

2. El Registro consistirá en una base de datos informática que contendrá, como 
mínimo, los datos relativos a los animales y a los propietarios/as de los mismos. 
Se incluirá a los animales de compañía potencialmente peligrosos, de 
conformidad con el artículo 6.3 de la Ley 50/1999, de 23 de diciembre, sobre el 
régimen jurídico de la tenencia de los animales potencialmente peligrosos, 
haciéndose constar dicha condición. 

3. El/la veterinario/a habilitado/a o autorizado/a comunicará los datos mencionados 
en el apartado anterior al responsable de incluirlos en el registro, así como 
cualquier modificación que se realice con posterioridad, incluidos, en su caso, los 
relativos a la muerte del animal si tuviere constancia de la misma. 

4. Tendrán acceso a la información de dicho registro la Administración Foral y Local, 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, el Colegio Veterinario de Navarra y los 
veterinario/as habilitados/as o autorizados/as para identificar animales. 

Artículo 10. Controles de sanidad animal. 

1. La autoridad competente en bienestar o en sanidad animal determinará la 
vacunación o tratamiento obligatorio de los animales de compañía y acordará el 
aislamiento de los animales de los que se sospeche o a los que se les hubiese 
diagnosticado una enfermedad, para su vigilancia, tratamiento curativo o su 
eutanasia, si fuere necesario. 
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2. Los tratamientos y vacunaciones de los animales, así como los reconocimientos 
sanitarios obligatorios y su periodicidad, se establecerán reglamentariamente. En 
el caso de perros y gatos, cuya vacunación antirrábica es obligatoria, es de 
obligado cumplimiento una visita veterinaria anual o bianual con un control de 
salud que se acreditará documentalmente con el sellado de la vacuna en el 
pasaporte del animal e informe sobre el estado general. 

3. Los veterinarios/as, las clínicas, consultorios y hospitales veterinarios deberán 
llevar un fichero con los datos clínicos de cada animal, que mantendrán como 
mínimo durante tres años y que estará a disposición de las autoridades 
competentes. 

4. Los centros veterinarios, como establecimientos sanitarios, colaborarán en la 
vigilancia epidemiológica de las enfermedades de declaración obligatoria que 
detecten y en el control de las mismas. Ante su sospecha y diagnóstico, los/las 
veterinarios/as deberán comunicarlo a la autoridad competente en bienestar o en 
sanidad animal en un plazo máximo de cuarenta y ocho horas. En situación de 
alerta sanitaria, dicha comunicación se realizará en un plazo máximo de 
veinticuatro horas. 

5. Los veterinarios/as comunicarán a la autoridad competente de bienestar animal 
cualquier indicio que detecten, en el ejercicio de su profesión, que pudiera ser 
consecuencia de un maltrato animal. 

Artículo 11. Controles de salud pública. 

1. Los animales que hayan causado lesiones a personas o a otros animales, siendo 
estas lesiones susceptibles de transmitir la rabia por sus características o se 
identifiquen motivos que hagan sospechar que ese animal pueda padecer rabia, 
deberán ser sometidos a un control por parte de un veterinario/a oficial o 
habilitado/a durante catorce días. Se actuará de acuerdo al Plan de contingencia 
para el control de la rabia en animales domésticos en España. 

2. El periodo de observación tendrá lugar en un centro indicado por la autoridad 
competente en salud pública. A petición del propietario/a, la observación de un 
perro agresor podrá realizarse en su domicilio. 

3. Los gastos que se ocasionen por la retención y control de los citados animales 
serán satisfechos por los/las propietarios/as de los mismos. 

Artículo 12. Sacrificio y eutanasia. 

1. El sacrificio de un animal solo será realizado por un/a veterinario/a u otra persona 
competente, en las situaciones de emergencia o peligrosidad debidamente 
justificadas y autorizadas por las autoridades competentes en bienestar animal, 
sanidad animal, salud pública o medioambientales. Cuando fuera necesario 
utilizar armas de fuego, su aplicación deberá ser efectuada de acuerdo con lo 
establecido por las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. 
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2. La eutanasia de un animal será prescrita y realizada por un/a veterinario/a de 
forma rápida e indolora, aplicando anestesia parenteral previa o sedación, 
cuando el manejo del animal pueda suponer un sufrimiento adicional, efectuado 
mediante métodos que impliquen el mínimo sufrimiento y provoquen una pérdida 
de consciencia inmediata. 

3. Se establecerán protocolos de actuación para realizar el sacrificio o la eutanasia 
de los animales de compañía. 

 

TÍTULO V. ANIMALES ABANDONADOS, ADOPCIÓN Y COLONIAS FELINAS 

Artículo 15. Animales abandonados y extraviados. 

1. Corresponde a los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o las 
comarcas: 

a) Recoger los animales abandonados o extraviados que se encuentren en su 
término municipal e ingresarlos en centros de acogida de animales. Para ello 
deberán contar con un servicio permanente de recogida de animales, ya sea 
propio, mancomunado o convenido. 

b) Disponer de centros de acogida de animales, o concertar el servicio de 
recogida con la Administración de la Comunidad Foral, con otras entidades 
locales, con asociaciones de protección y defensa de los animales o con otras 
personas jurídicas o físicas dedicadas a tal fin. 

2. Los centros de acogida comunicarán en un plazo máximo de veinticuatro horas 
la entrada de un animal identificado al Registro de Identificación de Animales de 
Compañía de Navarra, realizando en ese plazo los trámites necesarios para la 
localización inmediata del propietario/a. 

3. El propietario/a o persona autorizada tiene un plazo de diez días hábiles para 
recuperar un animal identificado o sin identificar, a contar desde la recepción de 
la notificación. 

4. El propietario/a o persona autorizada, deberá acreditar debidamente la titularidad 
para recuperar el animal y deberá abonar, previamente a la recuperación, la 
totalidad de los gastos causados por la recogida y estancia del animal en el centro 
de acogida, incluidos los gastos veterinarios necesarios y de identificación en 
caso de que el animal no estuviese identificado. Presentará la licencia 
correspondiente en caso de tratarse de un animal potencialmente peligroso. 

5. Transcurrido el plazo de diez días sin que se haya recuperado el animal, este 
pasará a tener la condición de abandonado y podrá ser dado en adopción, tan 
pronto como el/la veterinario/a responsable del centro determine que cumple las 
condiciones para ello. 
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Artículo 16. Adopción de animales. 

1. El Gobierno de Navarra y los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o 
las comarcas pondrán en marcha medidas de fomento para facilitar la adopción 
de los animales abandonados. Los centros de acogida fomentarán en todo 
momento la adopción responsable de los animales. 

2. Podrán ser adoptantes las personas físicas mayores de edad que no hayan sido 
sancionadas por infracción muy grave debido a incumplimientos de la presente 
ley foral. Se consultará el Registro de Infractores para conocer si las personas 
adoptantes están inhabilitadas para la tenencia de animales y que no estén 
incapacitadas de acuerdo con la legislación vigente o mediante resolución judicial 
firme. 

3. La adopción se llevará a cabo con la entrega al nuevo titular del animal y de toda 
la información de que se disponga respecto al origen del mismo, de sus 
características y de un certificado emitido por el o la veterinario/a responsable del 
centro en que se describan los tratamientos, pautas y cuidados que deberá recibir 
el animal, así como las responsabilidades que adquiere el adoptante, incluidas 
las repercusiones sancionadoras o penales de su incumplimiento. El centro de 
acogida y las entidades colaboradoras deberán conservar durante al menos tres 
años la documentación en la que quede constancia de haber efectuado esta 
comunicación. 

4. Los animales objeto de adopción deben haber recibido los tratamientos 
preventivos o curativos preceptivos, estar identificados y esterilizados, o con 
compromiso de esterilización en un plazo determinado si hay razones sanitarias 
que no la hagan aconsejable en el momento de la adopción, con un compromiso 
de no reproducción, cuyas copias quedarán en el centro a disposición de la 
autoridad competente como mínimo tres años. Se deberá demostrar la 
esterilización mediante certificado veterinario. 

5. La adopción no será en ningún caso objeto de transacción comercial. 
Únicamente se podrán repercutir los costes debidamente detallados y justificados 
de los tratamientos y atención veterinaria, la identificación y la esterilización, en 
el caso que la misma se hubiese llevado a cabo. En ningún caso los centros de 
acogida podrán criar o reproducir animales en sus instalaciones para la entrega 
de cachorros en adopción. 

6. Cuando los animales que estén en un centro de acogida padezcan 
enfermedades infecto-contagiosas o parasitarias transmisibles al ser humano o 
a los animales, que a criterio del veterinario/a responsable del centro supongan 
un riesgo para la salud pública o la sanidad animal, no podrán ser entregados en 
adopción. 

7. El centro de acogida podrá otorgar la custodia provisional de un animal a aquella 
persona física que, actuando como poseedor/a del mismo, pueda garantizar su 
cuidado, atención y mantenimiento en buenas condiciones higiénico-sanitarias. 
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El domicilio donde se mantengan estos animales tendrá la consideración de casa 
de acogida. Se consultará el Registro de Infractores para conocer si la persona 
que acoge a un animal está inhabilitada para la tenencia de animales. 

8. La cesión del animal a una casa de acogida estará condicionada al compromiso 
de comunicar al centro de acogida cualquier incidencia relativa al bienestar del 
animal y de entregarlo de forma inmediata si aparece su dueño o se encuentra a 
un adoptante. 

9. Se establecerá reglamentariamente el número máximo de animales que pueden 
acogerse en una casa de acogida. El centro de acogida mantendrá un registro 
actualizado de las casas de acogida a disposición del departamento del Gobierno 
de Navarra competente en materia de bienestar animal y del Ayuntamiento, 
entidad supramunicipal o comarca del municipio donde se ubiquen. 

Artículo 17. Colonias felinas. 

1. Los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o las comarcas, como 
medida de protección y control poblacional de los gatos que vivan en estado de 
libertad en su municipio, deberán establecer colonias felinas, como posible 
destino de los mismos, por medio de la captura, esterilización, identificación y 
suelta. Los animales se identificarán a nombre del Ayuntamiento, de la entidad 
supramunicipal o de la comarca competente en la vigilancia y el control sanitario 
de la colonia. 

2. Los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o las comarcas establecerán 
las localizaciones en donde se ubiquen las colonias felinas, que deberán cumplir 
unos requisitos mínimos higiénico-sanitarios y de ubicación que se establecerán 
reglamentariamente. 

3. Los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o las comarcas promoverán 
la colaboración con particulares y entidades para facilitar el cuidado de los 
animales. La gestión se realizará, preferentemente, en colaboración con 
entidades o asociaciones de protección animal. 

 

TÍTULO IX. INSPECCIÓN, VIGILANCIA Y MEDIDAS CAUTELARES 

Artículo 22. Competencias y controles. 

1. Los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o las comarcas deberán: 

a) Ejercer las actividades de recogida, alojamiento y mantenimiento de los 
animales abandonados o extraviados, así como la gestión de las colonias 
felinas. En el ejercicio de esta competencia podrán establecer mecanismos de 
cooperación con el Gobierno de Navarra o conciertos con asociaciones de 
protección y defensa de los animales o con otras personas físicas o jurídicas 
autorizadas para ello. 



16 
 

b) Establecer las condiciones para la tenencia de animales de compañía en 
domicilios particulares, comunidades de vecinos y vías públicas, siguiendo los 
principios establecidos en esta ley foral, así como el control de las mismas. 

c) El control y vigilancia de los animales de compañía censados en su municipio 
para comprobar que se encuentran correctamente identificados y registrados, 
en los casos que la normativa exija la identificación de los mismos. 

d) Proceder a la incautación de los animales de compañía si en ellos se detectan 
indicios de maltrato, presentan síntomas de agresión física o desnutrición o se 
encuentran en instalaciones inadecuadas. 

e) Vigilar e inspeccionar los centros de animales de compañía. En el ejercicio de 
esta competencia podrán establecer mecanismos de cooperación con el 
Gobierno de Navarra. 

f) Promover actividades formativas, divulgativas e informativas en materia de 
protección animal. 

2. El Gobierno de Navarra distribuirá sus competencias de la siguiente forma: 

1. El departamento competente en materia de sanidad, identificación y bienestar 
animal deberá: 

a) Actuar, subsidiariamente respecto a los Ayuntamientos, las entidades 
supramunicipales o las comarcas, en las labores de vigilancia e inspección, 
según lo dispuesto en esta ley foral. 

b) Llevar la gestión y funcionamiento del Registro de Animales de Compañía 
de Navarra establecido en esta ley foral. 

c) Determinar las vacunaciones y tratamientos obligatorios en los animales de 
compañía, así como su aislamiento por motivos de sanidad animal. 

d) Autorizar y registrar los centros de animales de compañía como núcleos 
zoológicos, así como establecer los requisitos higiénico-sanitarios mínimos 
que deben cumplir. Se incluyen las colonias felinas. 

e) Reglamentar la creación y gestión del registro de entidades colaboradoras y 
del Comité de consulta para la protección animal. 

f) Otorgar la autorización administrativa pertinente para la realización de 
espectáculos, ferias, exposiciones, concursos, filmaciones, etc., con 
animales. 

g) Elaborar protocolos para el sacrificio o eutanasia de los animales. 

h) Promover actividades formativas, divulgativas e informativas en materia de 
protección animal. 
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2. El departamento competente en materia de salud pública ejercerá las 
actuaciones relacionadas con la protección de la salud pública frente a las 
enfermedades transmisibles que afecten a las personas por contacto con 
animales de compañía. 

Artículo 23. Personal Inspector. 

1. Las funciones inspectoras serán llevadas a cabo por el personal funcionario 
perteneciente a los departamentos del Gobierno de Navarra competentes en 
bienestar animal, sanidad animal y salud pública, así como por el perteneciente 
a los Ayuntamientos, las entidades supramunicipales o las comarcas, cada uno 
en el ejercicio de las competencias que les atribuye la presente ley foral. Dicho 
personal tendrá el carácter de agente de la autoridad, pudiendo recabar de las 
autoridades competentes y, en general, de quienes ejerzan funciones públicas, 
incluidas las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, Autonómicos y 
Locales, el concurso, apoyo y protección que le sean precisos. 

2. El personal inspector estará autorizado para: 

a) Acceder libremente, sin previo aviso, a toda empresa, establecimiento, 
explotación, instalación, vehículo, contenedor o medio de transporte o lugar en 
general, con la finalidad de comprobar el grado de cumplimiento de lo 
preceptuado en esta ley foral. Al efectuar una visita de inspección, deberá 
acreditar su condición al titular, su representante legal o, en su defecto, a la 
persona que se hallara presente en el lugar. Si la inspección se practicase en 
el domicilio de una persona física deberán obtener su expreso consentimiento 
o, en su defecto, la preceptiva autorización judicial. 

b) Practicar cualquier diligencia de investigación, examen o prueba que considere 
necesaria para comprobar el estado de los animales y el cumplimiento de esta 
ley foral. 

c) Exigir la comparecencia del titular o responsable de la empresa, 
establecimiento, explotación, instalación, vehículo, contenedor, medio de 
transporte o de su personal, en el lugar en que estén llevando a cabo las 
actuaciones inspectoras, pudiendo requerir de estos información sobre 
cualquier asunto que presumiblemente tenga transcendencia sobre el estado 
del animal, así como la colaboración activa que requiera la inspección. 

d) Tomar muestras de los animales o de cualesquiera materiales sospechosos, 
de acuerdo con el procedimiento establecido reglamentariamente, a fin de 
proceder a efectuar o proponer las pruebas, exámenes clínicos o de laboratorio 
que se estimen pertinentes para verificar el cumplimiento de la normativa. 

e) Examinar la identificación de los animales, la documentación, libros, registros, 
archivos incluidos los mantenidos en soportes o programas informáticos, 
correspondientes a la empresa, establecimiento, explotación, instalación, 
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vehículo o medio de transporte, con transcendencia en la verificación del 
cumplimiento de esta ley foral. 

f) Adoptar las medidas cautelares que sean necesarias, de acuerdo a lo regulado 
en esta ley foral. 

Artículo 24. Obligaciones de los inspeccionados. 

Las personas físicas o jurídicas a quienes se practique una inspección estarán 
obligadas a: 

1. Permitir el acceso de los inspectores a todo establecimiento, explotación, 
instalación, vehículo, contenedor o medio de transporte o lugar en general, con 
la finalidad de realizar su actuación inspectora, siempre que aquellos se 
acrediten debidamente ante el empresario, su representante legal o persona 
debidamente autorizada o, en su defecto, ante cualquier empleado que se 
hallara presente en el lugar. 

2. Suministrar toda clase de información sobre las instalaciones, medios, 
animales, servicios y, en general, sobre aquellos aspectos relativos a la 
protección animal que se le solicitaran, permitiendo su comprobación por los 
inspectores. 

3. Facilitar que se obtenga copia o reproducción de la información en materia de 
protección animal. 

4. Permitir la práctica de diligencias probatorias del incumplimiento de la 
normativa vigente en materia de protección animal. 

5. En general, a consentir y colaborar en la realización de la inspección. 

Artículo 25. Medidas cautelares o provisionales. 

1. Las autoridades competentes y, en su caso, los inspectores autorizados por la 
autoridad competente podrán adoptar, de forma motivada, por razones de 
urgencia o necesidad, medidas provisionales de carácter cautelar, si de las 
actuaciones preliminares realizadas durante una inspección o control se dedujera 
la existencia de un riesgo grave para los animales, o de un incumplimiento de 
esta ley foral que pueda ser tipificado como grave o muy grave. 

2. Las medidas cautelares o provisionales para poner fin a una situación de riesgo 
grave para los animales, antes de la iniciación del procedimiento sancionador, 
pueden ser: 

a) La incautación de los animales. 

b) La no expedición, por parte de la autoridad competente, de documentos 
legalmente requeridos para el traslado de animales. 
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c) La suspensión o paralización de las actividades, instalaciones o medios de 
transporte y el cierre de establecimientos que no cuenten con las 
autorizaciones o registros preceptivos. 

3. Estas medidas cautelares no tendrán en ningún caso carácter sancionador. 

4. Las medidas cautelares se adoptarán durante el transcurso de la inspección o 
control en los casos de grave riesgo para el animal y cuando el propietario o 
responsable de los mismos, a requerimiento del inspector o agente de la 
autoridad, no ponga de forma inmediata los medios necesarios para evitar dicho 
riesgo. Dicha medida podrá ser igualmente adoptada sin previo requerimiento, en 
el caso de que el plazo para identificar o localizar al propietario o responsable del 
animal sea tal, que pueda agravar la situación de riesgo. 

5. Las medidas cautelares que sean adoptadas por los inspectores deberán ser 
notificadas de inmediato al órgano competente, el cual mediante resolución 
motivada, procederá en el plazo más breve posible, que en todo caso no 
excederá de diez días desde que se adoptó la medida, a ratificarlas, modificarlas 
o levantarlas y, en su caso, complementarlas estableciendo aquellas otras de 
garantía y precaución que juzgue adecuadas. 

6. Dichas medidas, en todo caso, se ajustarán a la intensidad, proporcionalidad y 
necesidades técnicas de los objetivos que se pretenda alcanzar en cada 
supuesto concreto. 

7. En el caso de incautación de animales mediante este procedimiento, estos se 
podrán depositar y custodiar en las dependencias habilitadas o que se habiliten 
para ello por el Gobierno de Navarra o por el Ayuntamiento, la entidad 
supramunicipal o la comarca, así como en las de las asociaciones de protección 
y defensa de los animales reconocidas como entidades colaboradoras, hasta la 
resolución que determine su destino final. 

8. Los gastos que originen las operaciones de incautación, el mantenimiento y los 
tratamientos del animal incautado correrán a cargo del propietario o responsable 
del animal en todo caso. 

9. La resolución que ponga fin al procedimiento determinará el destino definitivo del 
animal incautado, acordando su enajenación, devolución a su propietario o 
responsable, devolución a su entorno natural, o lo que se estime más ajustado 
en atención a la naturaleza propia del animal. 

10. En los casos en que no se determine su devolución al propietario o responsable, 
los animales incautados se custodiarán en instalaciones habilitadas al efecto y 
serán preferiblemente cedidos a asociaciones de protección y defensa de los 
animales autorizadas y registradas. 


